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    Bajo demanda


     


    Antes que se hagan una mala idea de mí, quizás por lo que leyeron en los periódicos o lo que vieron en el Internet, debo decir que soy una buena chica: estudio Psicología en la U de Colorado y si bien no soy de las más aventajadas del College nadie puede decir que no cumpla con la exigencia y mis deberes. Podría tomármelo más a la ligera: soy integrante de las Eagle Gals, y no permitan que les digan otra cosa, somos las cheerleaders más aguerridas y bellas de todo el Estado.


    Sí, soy una buena chica de familia, crecí con los valores tradicionales que han hecho grande a esta Nación y nadie puede decir lo contrario. Aunque sin dudas Anthony McAllister, Quarteback de las Águilas Calvas de la University of Colorado, no dirá lo mismo. Seguramente dirá que fui yo quien lo obligó, lo llevó a eso-que-ya-saben y que le valió una fuerte reprimenda de su padre. Después de todo, ningún abogado de un buffett de los importantes como es McAllister, Pearson and Sear querría la publicidad de su hijo siendo encontrado en una situación tan embarazosa. No lo culpen a Anthony, echen sus culpas sobre mí. O en ese sitio de vídeos porno aficionados. Lo cierto es que no tenía idea de que algo así podía suceder y mucho menos a nosotros. Y ahora, que ya han pasado unos dos meses desde ese noche agitada, y que muchos ya han olvidado nuestro incidente para pasar a buscar otras noticias espectaculares, puedo volver a recordarla y sentir como mis bragas comienzan a humedecerse de modo casi instantáneo.


    ¿Qué dices? ¿Que nunca has escuchado el incidente Linda Fox - Anthony McAllister? Bien, déjame contarte cómo fue que esto sucedió. Tendrás mi versión en primera persona, por primera vez y luego te contaré lo que nadie sabe acerca de lo que sucedió entre nosotros una calurosa noche de verano hace dos meses.


    Anthony es un buen chico y fue doloroso verlo recibir tantas críticas y reproches luego de que todo lo nuestro salió a la luz. No merece lo que le ha sucedido, por lo que contaré mi versión y deseo que por fin termine de esta forma el castigo hacia él. Yo mismo he estado todo este tiempo intentando explicar a quienes pude que la responsable de todo esto fui yo, pero de momento mis intentos han sido en vano y no he logrado convencer a casi nadie de que dejara de burlarse de Anthony. Por lo que intentaré ahora, escribiéndolo, que por fin se sepa la verdad.


    Por supuesto que toda esta situación ha determinado que de momento él y yo hayamos tenido que dejar de vernos. Algo que todavía lamento cada vez que recuerdo con un cosquilleo en mis zonas bajas su gran verga y su habilidad para hacerme volar en un orgasmo tras de otro esa noche fatídica.


    Todo comenzó entonces hace unos dos meses en el restaurante Denny´s donde estábamos tomando un refresco. Pero antes todavía, habíamos pasado la tarde con Mark, Sam y Jim, sus tres mejores amigos (aburridos montones de músculos y poco seso que sólo saben hablar de los próximos partidos de su equipo de football) en la habitación de Jim. Ese oscuro y claustrofóbico desván en la casa de tres pisos de la familia Donnelly que siempre huele a hierba y transpiración. La tarde había sido un desperdicio mientras Anthony y sus amigos se la habían pasado bebiendo cerveza y jugando juegos de vídeo. Nunca entendí esa forma de entretenimiento tan básica y estúpida y mientras ellos se amontonaban como monos descerabrados contra la pantalla de la TV yo me había recostado contra una pared de madera al fondo de la habitación viendo algunas revistas viejas, con las hojas grasosas y pegoteadas. La colección de Jim Donnelly no era lo que una chica puede encontrar interesante: puras Maxim, Sports Ilustrated y algunas Playboy con consejos acerca de “¿Cómo hacer volar a tu chica con diez sencillos trucos en la cama?” Les aseguro que ninguno de esos diez consejos han sido nunca probados en una chica de verdad porque si lo hubieran sido, los redactores de esos consejos inservibles sabrían que resulta más excitante cualquier cosa que los toscos movimientos de un hombre intentando seguir las tontas sugerencias de una revista que piensa que cualquier hombre puede hacer que su chica se corra tan solo siguiendo un manual de instrucciones como si se tratase de ensamblar un cubo Rubik en cinco movimientos.


    Consejo que sí vale: hombres, si su chica está acompañándolos y se la nota aburrida esa noche no tendrán sexo. 100% garantizado. ¿Quieren llevarnos a la cama y hacernos volar? ¡Deben comenzar por no aburrirnos!


    Y esa tarde las cosas estaba saliendo de modo tal que Anthony McAllister no tendría acceso a ninguna de mis partes misteriosas. El muy tonto me había llevado a la reunión con sus amigos acaso como si fuera una especie de trofeo del que presumir pero me había olvidado allí, en un rincón, mientras profería insultos y bebía cerveza como si fuera el Día de San Patricio. Malditos juegos de vídeo siempre echándolo todo a perder. No es que no me gusten un buen juego de vez en cuando. No hay nada más excitante que ganarle una partida de Call of Duty a tu chico para asegurarte una buena retribución de placer en la cama, pero esa es otra historia que algún día les contaré.


    Entonces, aburrida allí en el rincón, sin saber qué podría hacer mientras los muchachos jugaban, bebían y proferían insultos como marineros en alta mar, intenté algo: tomé una de las revistas Playboy de Jim y me puse a leerla con detenimiento. De vez en cuando profería algún murmullo, un pequeño gemido, intentando capturar la atención de mi chico. Pero nada de eso pareció funcionar. El muy idiota de Anthony McAllister parecía sustraído del mundo real, junto al par de idiotas de sus amigos, todos ellos perdidos en las luces de colores en movimiento de la pantalla de TV.


    Lo cierto es que de ver la revista comencé a sentir verdaderamente que algo dentro mío comenzaba a despertarse. Primero fue un leve cosquilleo en la vulva y luego siguió una primera gota de inconfundible humedad en mi entrepierna. No diré que nunca me interesaron otras mujeres porque no quisiera que comencemos esta relación, entre tú y yo estimado lector, con una mentira tan burda. Me he propuesto decir aquí toda la verdad. Creo que en este caso es esencial para que comprendan verdaderamente todo lo referido no sólo al incidente sino a mi forma de ser. Después de todo soy una chica de diecinueve años como cualquier otra y tengo deseos y fantasías como cualquiera de mi edad.


    He visto miles de veces a mis compañeras en los cambiadores, desnudas, conversando sin ropa entre ellas o conmigo, estando yo misma completamente desnuda, pero esas situaciones, y aunque ellas también poseen perfectos cuerpos, con tetas firmes y redondeadas al igual que firmes nalgas tonificadas por el ejercicio y lucen unas cabelleras de todos los colores que van del rubio casi traslúcido al fuego, nunca antes me había sentido tan atraída por una mujer como esa tarde en el desván de Jim Donnelly.


    Quizás fue el aburrimiento, quizás fue que estando rodeada de cuatro hombres completamente desinteresados por mi presencia allí comencé a sentir que mis fantasías ocultas tenían un lugar para despegar, pero lo cierto es que aquello que había comenzado como una pequeña gota mojándome las pantys se fue expandiendo hasta convertirse en una humedad completa en mi entrepierna y tan solo de observar las fotografías de una hermosa rubia extendida, con su coño perfectamente depilado y las piernas abiertas, sobre la arena de una playa paradisiaca de arenas blancas y mar turquesa, completamente sola y con una expresión sugerente en el rostro. De algún modo que no percibí de pronto tenía la punta de mi dedo índice haciendo suaves masajes sobre la punta de mi Monte de Venus por encima del pantalón, mientras que los hombres seguían sin percatarse de nada. Y entonces ahí sentí una nueva oleada de intensidad, el riesgo de que alguno me viera masturbándome me atacó como un latigazo de excitación y pasé la mano por debajo de mis pantalones y luego mis pantys hasta llegar a mi vulva que estaba húmeda y suave esperando con ansiedad la acción de mis dedos.


    Moví la yema del índice en forma circular por la punta erigida de mi clítoris que ya parecía un botón endurecido. Comencé a sentir como palpitaba logrando cada vez mayores grados de excitación y luego la humedad comenzó a desbordar los labios de mi vagina. Con cuidado y mirando fijamente al grupo de hombres que seguían ignorándome introduje primero un dedo hasta sentir la rugosidad del punto G en mi interior. Proferí un gemido agudo pero casi imperceptible que ninguno de ellos notó. Luego, con el dedo mayor dentro de la vagina y el pulgar presionando fuertemente el clítoris comencé un lento masajeo doble, por dentro y por fuera. Cerré los ojos, me mordí los labios, eso era tremendamente excitante. Imaginé el cuerpo de la mujer de la revista encima mío, tocándome con sus dedos delicados el pecho, las tetas, pasando su lengua húmeda por mi cuello, mordiéndome el lóbulo de las orejas y volví a abrir los ojos. Sonreí. Anthony McAllister, tremendo idiota. Y sus amigos también. Supe que había algo en esa situación que me excitaba tremendamente, incluso mucho más que la perfecta mujer que me miraba con sensualidad desde las páginas de la revista de Jim. Lo que me estaba excitando era la posibilidad de que los chicos se percataran de que me estaba tocando, que me vieran con los dedos dentro de los pantalones, que pudieran darse vuelta para ver mis pezones endurecidos sobresaliendo por debajo de la camiseta.


    ¿Qué haría yo con esos cuatro muchachos musculosos encima mío? ¿Cómo podría salir de allí entera? Sin dudas la perspectiva de estar con ellos me enloquecía llenando mi cabeza con fantasías, pero estaba disfrutando mucho más de verlos allí, embobados con su pantalla luminosa mientras yo me tocaba, sabiendo que darían cualquier cosa por someterme a una sesión de sexo salvaje en ese desván maloliente de saber que yo iba a estar dispuesta a recibirlos. Pero no era el momento, no. En ese momento saber que se estaban perdiendo mi espectáculo y la posibilidad de que alguno de ellos se diera vuelta un segundo y me viera en pleno goce era lo que realmente me excitaba.


    Con una mano seguí masajeando mi clítoris y mi punto G mientras que pasé la otra por debajo de mi camiseta hasta alcanzar mis tetas. Tengo pechos naturales y soy talla B, redonditos y respingados, siempre estuve muy conforme con lo que tengo para ofrecer. Estoy acostumbrada a dejarlos en manos de otros hombres para que hagan lo que quieran con ellos. Pero esta vez era distinto. Esta vez yo tenía el control y sabía exactamente qué necesitaba. Toqué con la punta de un dedo el pezón izquierdo. Estaba hinchado y duro. Lo aprisioné como unas tenazas entre los dedos índice y pulgar y presioné fuerte hasta sentir una corriente de placer desplazándose desde la punta hacia el resto de mi cuerpo que se conjugó con las sensaciones que venían desde mis partes bajas y confluyeron sacudiéndome la espalda. Suspiré.


    - Anthony…- susurré. Mi chico no respondió.


    - Anthony…- volví a decir esta vez alzando un poco el tono de mi voz - muchachos…


    Pero ellos estaban perdidos en lo suyo. Veían la pantalla perdidos en una nube de vapor alcohólico y hombría. Ese olor. El olor a hombre transpirado, el olor de macho acumulando su instinto sexual. Seguí tocándome pero me detuve en los rostros enfocados directamente contra el TV de los cuatro hombres. Allí estaban, había algo en ellos que me decía que se habían percatado de lo que estaba haciendo pero aún así no podían terminar de determinarlo. Era algo en sus narices que se movían casi imperceptiblemente, como perros olfateando el aire en busca de una hembra en celo. Y esa hembra era yo. Mi olor a sexo se debía haber dispersado por el aire y esos hombres no terminaban de entenderlo porque estaban perdidos en su estúpido juego de vídeo. Extraje los dedos de mi vagina, los llevé a la punta de la nariz y lo sentí. Era el olor de mi excitación. Me soplé los dedos para dispersar el aroma y volví a introducirlos en mi interior, acelerando ahora los movimientos, sintiendo nuevamente como la humedad me desbordaba la vulva que ya estaba hinchada y sensibilizada.


    El aroma a sexo caliente, en celo, en el aire se esparció rápidamente. Jim se movió incómodo en su lugar. Luego lo mismo hicieron Mark y Sam y por fin Tony se rascó el cuello como si fuese un orangután acicalándose. Sin dudas debían de haberlo percibido. Pero todavía no terminaban de comprender de qué se trataba. Sentí una nueva oleada de excitación. La posibilidad de que alguno me descubriera mientras me estaba tocando a unos tres metros suyo con la revista Playboy abierta de par en par en la imagen de una hermosa mujer sobre las cálidas arenas del Caribe me generaba un calor en el cuerpo como si estuviera literalmente en llamas. Entonces volví a presionar mi pezón izquierdo y con la otra mano froté intensamente mi clítoris hasta que por fin sentí una especie de inundación de placer que me recorrió todo el cuerpo extendiéndose desde mis pechos y vagina hasta los pies y la cabeza, atravesando cada centímetro de mi piel como una sacudida liberadora que se deslizaba a toda velocidad hasta explotar en mi garganta con un grito que apenas pude reprimir.


    Anthony se dio vuelta para mirarme.


    - ¿Todo en orden conejita?


    Me costó conseguir nuevamente aliento, tenía la boca seca y necesitaba respirar profundamente para recuperar algo de aire que se había ido en ese orgasmo monumental que acababa de tener.


    - Sí, Tony, todo de maravillas - dije por fin.


    Me sonrió y volvió a la pantalla en movimiento de su juego. No se había dado cuenta de que tenía todavía una mano dentro de los pantalones.


    Por mi parte ya había conseguido todo lo que necesitaba esa tarde. Y no había sido gracias a Tony McAllister ni a sus amigos. En realidad sí, había sido gracias a ellos, pero por los motivos que ninguno alguna vez imaginaría. Era la primera vez que me tocaba en una situación semejante, rodeada de gente y con la posibilidad de ser descubierta. Anthony era una cosa pero sus amigos, si bien nos conocemos desde que comenzamos la prepa, nunca me vieron en una situación íntima. Y eso, esa posibilidad de ser descubierta fue lo que me había despertado semejante ardor de excitación como nunca antes había sentido.


    Me acomodé la camiseta, aplané mis pantalones, me pasé los dedos por el cabello para volverlo a poner decente luego del orgasmo que me había sacudido y volví a sentarme bien tranquila como si no hubiera pasado nada en mi cuerpo, esperando que mi chico terminara su juego. Pero lo cierto era que no me había dado igual y ahora me sentía relajada, libre, dispuesta a más.


    Al tiempo mi chico terminó su juego y se levantó del sillón con los músculos acalambrados. Se acercó a mi y me dio un beso con aliento a cerveza. Nos despedimos de sus amigos y salimos. Estaba cayendo la noche y me sentía fantástica conmigo misma como no me había sentido en años. Si tu chico prefiere a sus amigos y sus juegos de vídeo antes que a tí, opta por elegirte a tú misma y verás lo bien que te lo pasarás.


    - ¿Quieres venir a casa? Mis padres no estarán por el resto del fin de semana.


    Pensé un instante. Ese chico me había hecho pasar una tarde aburrida que yo misma me había encargado de arreglar. ¿Ahora iba a darle el privilegio de que me llevara a la cama sin más? No, iba a hacérsela pagar y tenía una idea perfecta para ellos.


    - Creo que preferiría ir a cenar algo Anthony.


    Me dedicó una mirada extrañada.


    - Apenas son las seis de la tarde Linda, eso es temprano hasta para tí.


    - Vamos, dicen que Denny´s tiene una nueva hamburguesa con tocino, tomate y salsa barbacoa - le respondí con frialdad - ¿acaso no son tus ingredientes preferidos?


    Tony se alzó de hombros.


    - Supongo que no nos vendría mal una cena antes de ir a casa. Podemos ver alguna película - dijo con una sonrisa que intentaba ocultar su tosca intención de llevarme directamente a la cama para una sesión de sexo poco imaginativo.


    - Ya veremos - respondí.


    Viajamos en su carro y todo el trayecto lo maté con una gélida frialdad en respuesta a todos sus sosos comentarios. Comencé a notar que se impacientaba, y así era como lo quería tener precisamente. Iba a saber lo que cuesta dejar a Linda Fox de lado para jugar estúpidos juegos de vídeo.


    Llegamos. La noche estaba clara y el cielo estrellado, una brisa cariñosa iba y venía, el dinner estaba repleto y un camarero nos indicó con simpatía una mesa vacía en el cobertizo de madera, rodeado de algunos árboles y el sendero. Nos sentamos y revisamos en silencio la carta. Estaba llevando el hielo entre nosotros a un nivel que Anthony nunca había esperado y eso lo tenía un tanto preocupado a juzgar por la gota de sudor que comenzó a recorrerle la frente.


    - ¿Ya sabes qué pedirás?


    - Creo que estaré bien con una Coca.


    - ¿Y para cenar?


    - No tengo apetito.


    - Como quieras - dijo sin poder disimular el fastidio que le estaba generando mi actitud y llamó a la camarera para pedirle una hamburguesa con queso, tomate y cebolla.


    - Mfh - eché el quejido.


    - ¿Qué?


    - ¿Cebolla? ¿En serio?


    Anthony se acaloró.


    - Tienes razón. Odias que bese tu boca cuando he comido cebolla. Voy a llamar nuevamente a la camarera para que me cambie el pedido.


    - Deja, está bien así.


    - ¿Segura?


    No le respondí. Saqué mi móvil y me puse a hacer como que le escribía a Amanda, mi BFF, pero en verdad no quería interrumpirla esa noche, sabía que había quedado en una cita con un nuevo muchacho que había conocido por el internet y si todo había salido bien por esa hora ya debía estar más que ocupada. Bien ocupada por cierto. Amanda es de esas chicas que no dejan pasar la oportunidad de probar una nueva verga para agregar a su colección. Aunque se la da de santurrona yo sé bien que no lo es. Como si no supiera lo que sucedió con su hermana y su cuñado.


    - Oye, ¿qué te sucede?


    - Nada en especial - respondí sin dejar de mirar la pantalla luminosa del móvil y tocando la pantalla al azar para darle la impresión que estaba tecleando un mensaje. Eché una risita pícara.


    - ¿Con quién hablas?


    - Amanda.


    - Ah, cierto, Amanda.


    - ¿Te gusta?


    - ¿Cómo dices?


    - Si te gusta Amanda.


    - ¡No! ¿Por qué preguntas eso? - preguntó intensificando su sentir de sorpresa.


    - Siempre he creído que te gustaba. Por el modo en el que les ves las tetas cada vez que nos encontramos.


    Su rostro volvió a convertirse en una máscara roja como un tomate.


    - Ella… ella no disimula sus encantos. Tú sabes…


    - ¿Lo dices porque es latina?


    - ¿Qué hay con eso?


    - Que las latinas son más… abundantes.


    - No… no sé de qué me hablas - intentó desentenderse.


    - Deja, está bien. Es una lástima.


    La camarera cortó la tensión que había ido construyendo entre nosotros al traernos lo que le habíamos encargado. Anthony dio un mordisco salvaje a su hamburguesa y por un instante pensé que eso era lo que quería de él. Quería que se pusiera de rodillas, debajo de la mesa y me comiera con esa misma naturalidad y salvajismo todo el coño, desde los labios hasta el clítoris. Y lo quería allí, rodeado de toda esa gente, que nos vieran, que supieran que me estaban comiendo a mí. Pero eso no iba a ocurrir. Me dejé llevar por la fantasía y debo haber parecido algo perdida por que chasqueó sus dedos frente a mis ojos.


    - ¿Te encuentras bien Linda?


    - Oh, sí. Muy bien.


    - ¿Por qué has dicho que es una lástima?


    - ¿De qué hablas? - respondí y sorbí un trago de mi Coca.


    - Has dicho que es una lástima algo referido a tu amiga Amanda.


    Anthony. Era un buen chico. Musculoso y bien parecido, pero definitivamente era un tanto tonto.


    - ¿Te parece bien andar mirándole las tetas a mis amigas? - dije largando una risa sarcástica.


    - ¡Claro que no!


    - Bien, ahí tienes. Eso es una lástima.


    - ¿Es una lástima que no me parezca bien que ande mirando los encantos de tus amigas?


    - Por supuesto - dije y volví a sorber mi Coca haciendo mucho ruido.


    Anthony me miró perplejo.


    - Linda, no entiendo de qué hablas. Estás definitivamente muy rara esta noche. Esta tarde, todo el día has estado extraña.


    - Quizás se deba a que me dejaste de lado mientras jugabas juegos de vídeo con tus amigos.


    Anthony aflojó los hombros y se acercó hacia mí. Me apoyó el dedo índice debajo del mentón.


    - ¿Es eso? ¿Por eso has estado así de fría conmigo desde que salimos del desván de Jim?


    - En parte. Sí. Es una lástima, como decía, que te sientas culpable por andar viendo con lujuria a mis amigas porque justo pensaba en proponerte que hagamos… bueno, tu sabes… podríamos llamarla a Amanda, ir a tu lugar…


    El poderoso Quarterback de las Águilas Calvas estuvo a punto de escupir su hamburguesa.


    - ¿En serio lo dices?


    - Sí, lo decía en serio. Pero ya no creo que podamos hacer algo así.


    - ¿Qué dices? ¿Por qué no podemos hacer algo así ahora? - se apresuró a responder - tú sabes que la casa de mis padres estará desocupada los próximos dos días, podemos llamar a Amanda si es que anda por aquí. Tú me dijiste hace unos días que iba a pasar las vaciones en Colorado. Si hoy no puede, mañana o el día después de mañana, podemos hacer esto. Claro que sí. - dijo ganando entusiasmo con cada palabra que agregaba - ¿por qué no la llamas?


    ¿Estaba disfrutando de torturar al machote idiota de mi novio? Claro que sí. Estaba disfrutándolo y mucho.


    - Lo siento Tony - le dije y sorbí un trago largo de mi Coca estirando el silencio para hacer más insoportable su ansiedad -, creo que necesitamos ver a otra gente. 


    - ¿De qué diablos estás hablando Linda? Nosotros nos amamos.


    Volví a sorber aunque ya no quedaban más que unas pocas gotas alojadas en el fondo del vaso. Sabía que ese tipo de cosas lo volvían loco.


    - Pues lo que te he dicho, deberíamos intentar otra cosa. Esto no está funcionando.


    De haber alguien en el campus que no esperaría que una chica lo dejase, ese era Anthony McAllister. Su cuerpo, una poderosa y maciza masa muscular fibrosa y dura; sus ojos azules con la profundidad de una piscina interminable y su carisma así como su generosidad le han valido ser el chico más popular del College. Ni que hablar lo que tiene entre sus piernas.


    - ¿Sabes que ninguna chica jamás ha terminado conmigo? ¿Tu quieres pasar a la historia como la primera?


    - Verás Anthony, no es nada personal, entiéndeme, es solo que…


    - ¿Qué?


    - Tú sabes - dije y bajé los ojos hacia su entrepierna.


    El temible Quarterback de las Águilas Calvas no pareció entonces tan temible: todo su rostro adquirió pasó de su ya conocido color a tomate maduro al de un tomate podrido, todo morado, casi tanto que parecía a punto de estallar.


    - Eso que dices no es cierto. Nunca he escuchado una queja acerca de él.


    - Oye, no lo tomes a mal. No hay nada de malo con lo que posees.


    - ¿Entonces?


    - El problema es lo que haces con él, Tony.


    Claro que estaba mintiéndole. Anthony nunca había sido el amante más experto con quien había estado pero tampoco el más inexperto. En una escala del 1 al 10, hasta esa noche al menos, la calificación que le correspondía según mis propias estadísticas era de un cómodo 7.


    - Eres la primera chica con la que estoy que presenta este tipo de queja - dijo acalorado.


    - Calma, no quiero echártelo a perder, pero sabes que quizás nadie te ha dicho nada porque mostrarse contigo les ha dado una buena fama. Luego han ido en busca de alguien… distinto. Que tenga mejor manejo de la cuestión. O que no piense tanto solo en sí mismo, alguien que sepa tocar los botones adecuados, tú sabes.


    - ¿Esto tiene que ver con lo que ha sucedido esta tarde?


    - Oh Dios.


    - No, dímelo Linda. ¿Te fastidiaste porque te llevé a casa de Jim y preferías hacer otra cosa? Lo puedo entender. Podemos rehacer esto. No tenemos que terminar aquí, en este momento.


    - No lo sé. Disfruto de estar contigo, sí, pero no sabes satisfacer a una mujer como yo. No hay nada de malo en ello. Quizás otras chicas se acoplan mejor a ti, pero…


    El gigante se levantó de la silla y se acercó amenazante, por un momento temí que me fuera a golpear o insultar, pero nada de eso sucedió:


    - No sabes lo que estás diciendo Linda.


    - Oye, calma, no es tan grave. Ya conseguirás otra chica que adore todo de ti.


    - Vámonos de aquí, quiero enseñarte algo.


    - ¿Qué dices? Acéptalo McAllister, se ha terminado.


    - No sin antes darte una última muestra de lo que tengo para dar - buscó en su billetera, extrajo unos cien dólares y los apoyó sobre la mesa debajo de mi vaso vacío.


    - ¿Has perdido la razón? ¿Qué te sucede?


    - Vamos.


    - Pero eso es mucho más dinero del que sale lo que hemos consumido.


    - No importa - dijo y me tomó del brazo con seguridad para darme un tirón que me obligó a ponerme de pie y seguir sus pasos. Esa repentina seguridad me hizo recordar lo que en un principio me había gustado de Anthony. Sin soltarme del brazo, con su mano como una garra apresándome, me fue llevando hasta el fondo de la playa de estacionamiento.


    “Oh, genial” pensé “iremos nuevamente a su automóvil. Odio su automóvil.” Y así era. Odiaba que me follara sobre el asiento del acompañante de su Pontiac rojo, con el penetrante olor al cuero recién lustrado y sobretodo el poco espacio para que pudiera bajar allí abajo. Pero en vez de aquello pasamos por al lado de su carro y me llevó hacia un paredón al fondo apenas iluminado por un relampagueo incesante de una tibia luz de farol.


    Sin decir más nada me empujó contra el paredón, llevó con agilidad sus manos al cierre de mis pantalones que bajó en un instante, y luego siguió con mis bragas. Quedé completamente desnuda de la cintura para abajo en un segundo y entonces sin previo aviso se puso de rodillas, empujó su cara entre mis piernas y comenzó a lamerme con delicadeza el clítoris mientras yo sentía como una revolución bajo mi piel iba desatando un fuego no sabía que podría llegar albergar en mi cuerpo.


    Oh Dios, a veces recuerdo esa noche y me arrepiento de todo. ¿Por qué había humillado a Anthony McAllister? Hundió más su cara entre mis piernas y sentí como su lengua se deslizaba con delicadeza por los labios de mi vagina dando pequeños golpecitos. Estaba empapada y eso parecía estimularlo más y más, hundía nuevamente su rostro entre mis piernas hasta llenarse de mí. Apoyó sus manos duras sobre mis muslos y apretó mientras me seguía lamiendo el coño como si fuera la última vez que lo haría en su vida. Extendió los brazos mientras me tenía aferrada por los muslos y sentí como mis piernas se abrían como un capullo de flor. Sin dejar de apretar con sus manos, comenzó a deslizar su lengua por la parte interior de mis piernas, yendo y viniendo con delicadeza entre una y la otra. Me lamía desde arriba hasta casi llegar al tobillo y volvía a subir produciéndome un cosquilleo que comenzaba en el lugar donde tenía posada su lengua y subía como un rayo eléctrico hasta mi pecho para explotar en mis pezones que ya estaban duros y ansiosos por salir.


    Apoyé mi mano en su cabeza y mezclé los dedos en su cabellera rubia, lo empujé hacia mi vagina nuevamente y lo comió con dedicación y esfuerzo como se lleva uno a la boca el gajo de una naranja.


    - ¡Oh Anthony! a esto me refería - dije en un susurro que salió del fondo de mi pecho.


    Siguió lamiendo; solté su cabeza y me saqué la camiseta dejando mis pechos libres. A mi chico le encantaba que anduviera sin sostén. Anthony subió sus brazos sin dejar de comerme el coño hasta alcanzarlos, rozó con la llema de sus dedos mis pezones rosados y bien despiertos y luego los atrapó entre sus dedos con delicadeza. Había perdido la noción de lo que estaba sucediendo. La brisa fresca había dejado paso a un viento frío pero apenas me había dado cuenta, tenía la piel erizada pero lo atribuía a la excitación y no le di importancia. Lo peor era que en cualquier momento alguien podría llegar y vernos en el medio de esa escena.


    - Te arrepentirás de haber cortado conmigo Linda Fox - dijo mientras se ponía de pie y posaba sus ojos que parecían dos estrellas más en medio de la noche sobre los míos - date la vuelta - ordenó y antes que pudiera terminar de cumplir su orden me tomó del brazo y me hizo girar sobre mí misma hasta quedar de frente al paredón.


    Sentí su boca sobre mi espalda, la lengua recorriéndome la columna, mientras que con sus manos fornidas me tomaba de las caderas. Deslizó su lengua por mi piel hasta que lo sentí llegar a donde termina la espalda y entonces su lengua se volvió una especie de flecha que se introdujo paso a paso entre mis nalgas hasta llegar a tocar el fondo y entonces sentí una nueva explosión de un placer que nunca había experimentado. Estaba tan empapada que pronto sentí que parte de la humectación se corría por debajo hasta llegar a mi culito y Anthony estaba feliz de tragarlo todo, llevarlo a su boca y volver por más.


    Entonces, repentinamente, se alejó de mi cuerpo.


    - Oye, eso estaba muy rico, ¿por qué te has detenido?


    No me respondió y durante un segundo temí que alguien nos hubiera visto y que Anthony estuviera pensando qué responder. Giré la cabeza para verlo y estaba por volver mi cuerpo entero cuando sentí su mano apretándome el omóplato y obligándome a volver contra la pared. Entonces, sin previo aviso sentí como su enorme miembro palpitante se introducía con violencia en mi vagina. No me había esperado eso, pero estaba tan mojada que no fue problema recibir esa verga venosa suya que hasta ese momento había sentido un desperdicio en sus manos.


    Entró como una estocada hasta el fondo y sentí que nunca se terminaría. Me incliné hacia adelante y apoyé mis dos manos contra el paredón mientras Anthony me embestía como nunca antes lo había hecho. Iba fuerte, muy fuerte y se movía con gracia, como si estuviera bailando una danza hasta esa noche desconocida. Inclinada sobre la pared, con la espalda doblada y la verga de Anthony entrando y saliendo con violencia de mi coño sentí como me tomaba del cabello y me tiraba la cabeza hacia atrás mientras me daba una bofetada en una nalga con la mano libre. Entonces ya no pude contener un grito con la llegada del primer orgasmo. Mi coño palpitante comenzó a apretarse más y más apresando el miembro de Anthony que sin embargo no se rendía y largué un grito al tiempo que mi cuerpo se retorcía en una vibración que me abarcó de pies a cabeza.


    Pero él no pensaba detenerse, incrementó el ritmo de sus embestidas y mi entrepierna volvió a sentirse mojada como si acabara de salir de tomar un baño. Con la mano libre, me seguía tomando del pelo y tiraba hacia atrás como si se tratase de la brida de un caballo, se estiró hasta alcanzar mis tetas y comenzó a pellizcarme los pezones yendo de una hacia la otra mientras me las masajeaba con movimientos circulares que abarcaban la totalidad de la palma de su mano.


    Un rumor de voces comenzó a llegar a mis oídos e imaginé que posiblemente ya no estábamos solos, pero a esa altura eso no me importó porque estaba sumida en el éxtasis de sus caricias y su verga que no dejaba de moverse dentro mío; entonces, por fin sentí que un nuevo orgasmo comenzaba a germinar; una oleada de sensaciones se alborotaron en la cima de mi Monte de Venus hasta terminar en un grito que no pude contener antes que se me escapara por la boca y entonces él también comenzó a gemir y pronto sentí como su leche se derramaba en el interior de mi coño en tan abundante cantidad que no tardó en deslizarse hasta el suelo.


    Pensé que con eso habría tenido suficiente, pero apenas se detuvo un segundo a tomar aire y retomó su ímpetu. Separamos nuestros cuerpos y volví a ver su verga palpitante. Instintivamente supe que necesitaba tenerla en mi boca entonces me puse de rodillas y la tomé entre mis dedos. Había empezado a ablandarse y no iba a permitirlo. Eso no iba a ser todo esa noche. La tomé entre mis labios con suavidad, como si fuera una flor a punto de marchitarse y comencé a succionarla ayudándome con la mano para sostenerla erguida, intercalando con lamidas y haciéndole rozar el glande, que ya estaba empezando a ponerse morado nuevamente, con los dientes, con cariño y delicadeza para que no lo sintiera extraño.


    - Oh, Linda - suspiró.


    Y yo no le respondí porque aún de querer decirle algo estaba muy ocupada con su gran verga en mi boca, llevándola hasta el fondo de mi garganta, haciéndole sentir sensaciones que estaba segura, por el modo en el que se movía y suspiraba, nunca antes había sentido.


    Los ruidos a nuestro alrededor se incrementaron y entonces de reojo pude ver de qué se trataba: unos chicos curiosos nos habían encontrado en plena acción y se habían quedado inmóviles, con la cara estrecha de asombro, a mirar cómo nos estábamos divirtiendo.


    Anthony parecía no estar preocupado por los intrusos porque al verme que había disminuido el ritmo de la chupada que le estaba dando se fijó a nuestro alrededor y vio el motivo de mi preocupación.


    - Tú sigue - me dijo - que me estás haciendo sentir en las nubes.


    Entonces lo hice. No me importaba que estuviéramos siendo vistos. Incluso la idea empezaba a gustarme un poco, claro que sí. Mientras seguía lamiendo la verga de Anthony como si se tratara de una paleta levanté una mano para señalarle a nuestros invitados intrusos que se acercaran a la acción, que estaban invitados pero debieron haberse sentido intimidados porque uno de ellos simplemente salió corriendo en la dirección contraria a la mía y de Anthony y el otro chico se quedó mirando, disfrutando desde afuera mientras se llevaba la mano a su propia verga.


    Eso me terminó de volver loca de excitación. Nosotros estábamos excitando a ese chico y entonces fijé mi mirada en sus ojos y sonreí sin soltar el gran miembro de mi chico entre mis labios. El chico que nos observaba excitado sacó lo propio y comenzó a masturbarse frenéticamente a unos pasos de distancia como si nadie más estuviera allí. En ese momento no pude pensar en otra cosa que en tener las dos vergas, la de Anthony y la del desconocido adentro mío y sentí que mi vagina volvía a reclamarme con el botón del clítoris completamente caliente y palpitante. Me llevé los dedos sin pensarlo hacía allí abajo. Mi coño estaba nuevamente húmedo no me costó encontrar la forma de la felicidad en unos movimientos suaves de mis dedos.


    El chico que se masturbaba a pasos nuestro terminó de derramar lo suyo sobre el pasto al tiempo que yo misma llegaba nuevamente al clímax. Sentí una oleada de electricidad recorrerme todo el cuerpo desde la punta de los dedos del pie hasta el último cabello de mi cabeza y le correspondí a Anthony acelerando la chupada hasta que por fin me separó la cabeza de su verga.


    - Quiero correrme sobre tus tetas - me dijo excitado.


    - Pero antes quiero que me penetres nuevamente.


    Me hizo poner de pie, me guió las manos hasta el borde del automóvil estacionado, me dobló las rodillas, se salivó la mano y buscó con esos dedos pegajosos el hoyo de mi culito que humectó para luego buscar con la punta de su verga el camino de acceso.


    Antes de dejarlo pasar, giré la cabeza en busca del chico que nos había estado viendo pero ya no estaba. Entonces sentí el primer intento de Anthony por entrar por el acceso trasero.


    - Oh, Anthony, ¿tú crees que podrá calzar?


    - Ya verás que sí - dijo decidido.


    Pero lo cierto es que me preocupaba. Su verga había recuperado un vigor viril que antes de esa noche nunca le había conocido y temía que pudiera hacerme daño.


    Comenzamos a oír nuevas voces. Más gente se aproximaba. Fue justo cuando por fin sentí que la punta de la verga de Anthony se abría paso con delicadeza a través de mi estrecho culo cuando una pequeña multitud bulliciosa se terminó de acomodar alrededor nuestro. Estaban alentando y estaba lleno de chicos y chicas que gritaban y nos daban ánimos.


    Alcé la cabeza sobre mi hombro para intentar descifrar qué pensaba Anthony de todo aquello pero parecía no importarle en lo más mínimo. Estaba muy concentrado en llenarme el culo con su leche y a decir verdad, a mí también me interesaba eso. Su verga estaba haciéndome volar de excitación.


    Una lucecita roja se paseó como una luciérnaga alrededor nuestro. ¿Estaba teniendo una alucinación febril como resultado de la estimulación que sentía en ese instante? Era una cámara de vídeo. Alguien había comenzado a filmar mientras Anthony me machacaba el culo con sus embestidas que había comenzado suaves y delicadas y ahora sólo podían ser comparables a las de un animal salvaje en celo.


    Cámaras. Gritos. Luz. Acción. Eso me estaba volviendo loca. Anthony se movía con ansiedad. Podía sentir su sudor. Su olor a macho. Me tomó de las tetas. Las apretó y aceleró el ritmo de sus penetraciones hasta que sentí un orgasmo potente que se descontrolaba en mi cuerpo partiendo de la base de mi culo y deteniéndose especialmente en mis pezones que mi chico agarraba y pellizcaba y manoseaba con un descontrol torpe y desbordado.


    Grité, grité tan fuerte que nuestros espectadores acompañaron mi grito con aplausos y aullidos de aprobación y algunos incluso se atrevieron a felicitar nuestro buen trabajo. Ninguno se acercó lo suficiente, pero todos parecían excitados al ver como me corría y así nos lo hicieron sentir. Mientras tanto Anthony seguía embistiéndome con toda su fuerza. Apreté mi culito para aprisionarlo allí y no dejarlo salir nunca pero por fin él también se corrió y no sé cómo, no sé de dónde obtuvo la leche que derramó allí porque hubiera jurado que ya lo había dejado completamente seco por el resto de la noche. Pero no fue así y pude sentir como mi humedad propia chocaba con la humedad del semen que Anthony depositó una vez más dentro mío.


    Sentí como me temblaban las piernas. Estaba completamente agotada. Anthony me tendió una mano y me ayudó a que me pusiera de pie. Cruzamos una mirada de complicidad y con un gesto de cabeza me señaló nuestra improvisada multitud de espectadores. Me mordí el labio inferior. Lo cierto era que no sólo no me había sentido mal por ellos sino que por el contrario, me habían puesto más cachonda que de costumbre.


    Sin decirle una palabra más a mi chico, me di vuelta para quedar frente a nuestros fans y les agradecí por haber estado allí. Primero con un saludo tímido, moviendo la palma de la mano en su dirección. Respondieron con silbidos y ovaciones y entonces también les tiré algunos besos al aire.


    Anthony me tomó de los hombros y se ubicó detrás mío. Lo miré a la cara, sonreía feliz o sorprendido; el también parecía haber perdido la timidez. La lucecita roja de la cámara de vídeo encendida nos seguía enfocando, pasando alrededor nuestro como una especie de insecto luminoso en medio de la oscuridad del aparcamiento y cuando la tuve al lado me acerqué hasta chocar con la lente y darle un beso.


    Lentamente, nuestros espontáneos fanáticos comenzaron a retirarse. Menuda anécdota la que se llevaron de esa noche al ver en directo como Anthony y yo nos sometíamos a una de las sesiones de sexo más excitantes que haya vivido.


    A los pocos minutos volvimos a quedar solos.


    - Bien, ¿qué te ha parecido eso? ¿todavía sigues ofendida por lo de esta tarde?


    Sus palabras me volvieron a llevar al sucio desván de Jim, pero al contrario de lo que solía sucederme cada vez que pensaba en ese antro de juegos de vídeo y marihuana, esta vez recordé lo bien que me lo había pasado y no pude evitar sentir un nuevo cosquilleo entre mis piernas.


    - Estoy agotada Tony, creo que lo mejor será que me lleves a casa.


    - ¿Entonces no vendrás a la mía? Mis padres están de viaje, tú sabes.


    Lo cierto era que había algo tentador en la oferta de Anthony, pero tampoco quería que ganase demasiada confianza. Había logrado llevarlo justo al lugar donde quería: ese aparcamiento a la luz de las estrellas, con gente observándonos mientras lo hacíamos salvajemente. Si entonces aceptaba ir hasta su sitio me volvería a someter a la misma aburrida rutina: Anthony Siete Puntos en la Cama. Y esa noche acababa de vivir un Anthony Diez Puntos En Medio del Aparcamiento y Rodeado Por Extraños. Sí, eso era distinto a lo de siempre.


    - Creo que estoy agotada y preferiría ir a casa esta noche - le dije por fin.


    Pude adivinar en la mueca de desagrado que se le dibujó en el rostro que no era esa la respuesta que había esperado.


    Subimos a su carro y anduvimos en silencio hasta que llegamos a casa de mis padres. El jardín verde con el césped milimétricamente podado por mi padre, las hamacas bajo el árbol donde tantas tardes habíamos pasado con Cindy, mi hermana, y donde hasta no hacía mucho mi hermano Ben también se había columpiado. Hasta que había crecido y le había crecido vello facial y se había empezado a fijar él también en chicas. Nunca quise pensar en mi pequeño Ben como uno más de las especie de los Anthonys.


    - Entonces… ¿eso es todo?


    Tony habló intentando que no se le notase que estaba preocupado.


    - No lo sé, Tony. A decir verdad sí que me has sorprendido esta noche.


    Su pecho se hinchó como si le hubieran inyectado el pico de una bomba para inflar balones de football.


    - Ya sabía yo que tenía más para ofrecerte.


    Me acerqué a él y pasé mis brazos encima de sus hombros, el rostro pegado al suyo. Podía sentir la mezcla de olores: transpiración, sexo y esa fragancia que utilizaba siempre. Masculina y sofisticada. Mordí sus labios y me los llevé conmigo. Los solté.


    Anthony pasó su mano por mi trasero y apretó con decisión.


    - Eres un encanto Anthony McAllister - le dije.


    - Y tú eres mucho más guarra de lo que esperaba.


    Salí de su carro y me despedí con un beso al aire.


    Entré a casa y me dirigí directamente a mi habitación. Caí rendida en la cama. Esa noche me había dejado realmente exhausta.


    Dormí de corrido hasta el domingo a la tarde cuando me despertó un llamado de Anthony.


    - Vaya, este chico no se da por vencido - me dije y atendí luego de dejar que sonara varias veces.


    Su voz era apesumbrada.


    - Oye, Lin - dijo cautelosamente - ¿recuerdas la filmación?


    - ¿De qué filmación estás hablando?


    - La cámara, mientras lo hacíamos.


    Claro. La luciérnaga roja en medio de la noche.


    - ¿Qué hay con ella?


    - Entra en internet. El sitio “ChicasUniversitariasAlocadas.com”


    Sin despegarme del tubo teclee la dirección web en el ordenador.


    No terminaba de entender de qué me estaba hablando. Entonces lo vi. ¡En portada de la página porno estaba nuestro vídeo!


    Largué una pequeña risa.


    - ¿Acaso lo encuentras gracioso? Todos mis amigos han visto el vídeo. Y sus chicas y novias y padres. Mi teléfono no ha parado de sonar en todo el maldito día.


    A mí eso no me preocupaba. La idea de que pudieran mirarme por la calle o en el College por lo que habíamos hecho no me parecía terrible y por el contrario, me despertaba un instinto de excitación.


    - No tienes nada que decir. Bien. Bueno, para que lo sepas, mis padres se enteraron y no están contentos. Acabo de hablar con mi padre. Están volviendo desde Nueva York en el primer vuelo que consigan. Esto es terrible para su prestigio y el de su buffett.


    - Oh, Anthony, cuánto lo siento - dije sin saber qué podía decirle para consolarlo.


    - Sentirlo no hará que las cosas cambien. Supongo que obtendrás lo que querías: debemos dejar de vernos. Al menos por un tiempo, hasta que toda esta tormenta pase.


    Ahora que era él quien terminaba conmigo no me sentía tan despreocupada.


    - Pero…


    - No hay nada que hablar Linda. Mi padre está furioso. Hasta pronto. No me llames - dijo y me cortó.


    Eso sí que fue rudo. Me quedé tendida en la cama unos minutos y entonces mi teléfono empezó a sonar nuevamente. Era mi amiga Amanda que seguramente tendría mucho que comentar conmigo acerca del vídeo. Recuperé instantáneamente la compostura. En ese momento comprendí que la atención sobre mí me excitaba y que saberme vista por miles o millones de adolescentes en la intimidad de sus cuartos malolientes, ser el material de sus puñetas, no estaba nada mal. Atendí el teléfono. La voz excitada de Amanda me saludó atolondrada y me pidió todos los detalles. Le conté como había sucedido todo pero tenía la mente perdida, tramando mi próxima travesura. Porque, si el obstáculo para poder volver a ver a Anthony era su padre, eso podía solucionarse con una visita personal a su buffett de abogados.


    Y claro que eso hice, pero esa es una historia que les contaré en otra ocasión.
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